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LA MISIÓN DEL IMPERIO ESPAÑOL
)LÍT1CA DEL

22 . á't
spoliaberis sicut Aaron (Num.,
so ex 25) et alius induet glo-

(T lRtf̂ 0" A 2*2 ° Tosí tí TT

4.8) sicut gloriam Israel in gen-
tes transiulit. Non ergo erit $íc
niater mea: quantum Resé iuus
bonus et iustus est et filius eius
a Deo electus. Oportet enim
praedicare (Matth., 24, 14)
Evangelium, Domini Dei Nos-
tri Redemptoris lesa Christi
in universo Orbe, in testimo-
nium ómnibus gentibus cmte-
qnam consummaiio venial. Ad
hoc igitur (O Hispana) fecit
te Dominus Deus Japhei düa-
tatum et induií tibi nomen
suum et Ecclesiae Suae Sanctae
per Orbent difusae. Quod si haec
no» f aceres, tale nomen non nie-
rereris ñeque Ecclesiam spon-_
sam Christi Domini fraíris tui
(Psalm. 21, 23; Hebr., 2, 12;
Joan, 20, 17) haberes in tuam ut
suscites semen (Deut., 25, 5) fra-
tris praemortui in ea; et sic fa-
ceres contra Spiritum Legis
Dei; et esses repudiaius ab ea

ras despojado como Aarón (ca-
pitillo XX5 desde el versículo
25) y otro vestirá tu gloria y

gloria en otro (i.° Reyes, 4, 22;
Juan, 11, 48), como puso la glo-
ría de Israel en los gentiles. Por
consiguiente, no lo hará así mi
patria por que tu rey es bueno- y
justo, e hijo suyo por Dios es-
cogido. Porque conviene predi-
car (Mateo, 14, 14) el Evan-
gelio de Dios Nuestro Señor,
Cristo Jesús Redentor a todo
el mundo, en testimonio para to-
das las naciones antes que venga
el fin. Para esto, pues, ¡oh, es-
pañol!, hizo de ti el Señor Dios
el nuevo Jafet dilatado y te vis-
tió su nombre y el de su Iglesia
Santa esparcida por el mando.
Y si esto no hicieres, 110 mere-
cenas semejante nombre, ni ten-
drías a la Iglesia, Esposa de
Cristo Señor, tu hermano (Sai-
«o 21, 23; Hebreos, 2, 12; Juan,
20, 17) como taya, para levan-
tar en ella el linaje de tu iier-
mano premuerto (Deuterono-

25, 5); y de esta manera
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'SS de .Dios y serías repudiado por
ella y arrojado sin posesión^
deshonrado del inundo (Rut, 4).

23. Absit ergo a fe,
rara (sic) et spetiosa est
tavMi. Offer Domino Deo Nos-
tro (1. Esdr., ó, 10; 1 Timo., 2,
2) cotidianas oblationes pro
Rege nostro Philippo magno et
filio eins ni praeceptutn esi tibi
a Domino, specifice i» exemplo
minoris. Non ergo tuneas pérfi-
dos quia Ecclesiam Soncteni pro
te hobes: ut qui benedixerit tith
(Num., 24, 9) et ipse sit bene-
dictus; et qui tibi mole dixerit

i re
pn vero • de
(Pro., 2, 22) et
agnní auferentur e.
posití enint sumí qui obsisíunt et
quod timent impii (Prov., 10, 24)
super eos veniet. Acedera ergo
Rex máxime, et spolia detrahe:

"ai possidet, occidit et

et clamores eoruni pe-
'•; codos. Infatúa Domine,

t filii eorum non

25. Lejos, ¡iiieSj sea esto de
ti porque tienes ttn título de be-
lleza extraordinaria. Ofrece a
Dios Nuestro Señor (i.° Esdras,
6, 10) oblaciones diarias rogan-
do por la vida de nuestro gran
Rey Felipe y de su hijo, como
se te mandó por el Señor y para
muestra de los demás. No te-
mas, pues, a los desleales, por-
que tienes a la Santa Iglesia en
tu favor: de modo que aquel
que te bendijere (Números,
24, 9)> también él mismo sea
bendito, y quien te maldijere en-
entrará en la maldición. Porque
los impíos (Proverbios, 2, 22)
serán exterminados de la tierra
y los malhechores arrancados
de ella. Porque los que se te opo-
nen se engañan y le sobreven-
drá al impío el mal que está te-
miendo (Proverbios, 10, 24).
Conque date cuanta prisa pue-
das, oh Rey, y hazte' con
sus despojos, pues quien posee
mata sin sentir dolor, sin que de
ello le vengan malas consecuen-
cias. Sus lágrimas riegan la tie-
rra y sus aullidos rasgan las nu-
bes y sus gritos" atraviesan los
cielos. Haz,. Señor, que la nece-
dad reine en sus consejos y que
perezca su casta, esparciendo tú,
como si fuera montón de estiér-
col, todo cuanto granjearen.

Diiae fuerunt sórores, fi-
%nht$ niatris (Ezedh., 23)

O olla et Ooliba. Samaría et Je-

24. Hubo dos hermanas, hi-
jas de una misma madre (Ene-
quiel, 23). I Jamábanse Oola y
Ooliba. Samaría y Jerusalén se
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• uwms matris et sub uno .
tóre sunt sórores HISVASIA EX
ITALIA; non tomen fornicarias

ae negaverunt Dewm
et recesserunt a Domino

3. Istae autem FideHssiín-ue et
Virgines sunt nec hubera virgi-
nitatis earum fregeruwt alieni.
Complectuntur se et diliguni se
et in benedictione erunt et perse-
verabunt. Máledictus a Deo qui
sórores distttrbat; et in stupore-m
sit qui sisania disseminat. Unus
est Deus et unus Pastor; una
Ecclésia et unus gres. Non est

ílex tutts, o Hispania,

Turcharum. Non est c-rudelis ui
isiae, nec est immanis prout est
quetn sileo. Turbabitur nomen
eius- et fama eius repondebit.
Pereat iniustus (Eccl., 10, 9-10)
qui pecuniam ditigit et abscinia-

25. Benedictus Rex qui in
cat in veritate (Pro., 29, 14)
pauperes: thronus eius -firmabi-
tur in aeíernufít. Nunc sileo et
aliquando loquar; sub aenigma-
te sunt quae .proferí anima mea.
Nonne haec considerando sunt

, et praecavenda i

26. Has autem praeventio-
nes in futurum, uniuersae mim-
di gentes es eo faciunt quod ex-

prostituyeron. Hijas de una mis-
ma madre y regidas por ei mis-
mo pastor son las hermanas Es-
paña e Italia. Sin embargo, no se
prostituyeron como aquéllas, que
negaron a su Dios y apartáron-
se de su Señor, pites éstas son
fidelísimas y se han conservado
vírgenes y el extraño no rompió
los senos de su virginidad. Se
abrazan y se aman y serán ben-
ditas y como tales perseverarán.
Maldito de Dios quien siembre
el desasosiego entre las herma-
nas, y caiga en la estupidez quien
esparce la cizaña. Un solo Dios
y un solo pastor; una sola Igle-
sia y un solo rebaño. No es tira-
no tu rey, ¡ oh, España!, ni obra

' impíamente contra Dios como el
de los turcos; no es cruel •como
ése, ni despiadado como el que
callo; métanse con su nombre, y
su fama les responderá. Perez-
ca el injusto (Ecle., 10, 9, 10)
que codicia el dinero y sea de
la tierra arrancado, pues nego-
cia con su propia alma.

25. Bendito sea el rey que
hace justicia a los pobres, según
la verdad (Proverbios, 29, 14).
Su trono quedará para siempre
bien cimentado. Ahora guardo
silencio y alguna vez hablaré.
Con un velo queda envuelto lo
que digo. ¿Acaso todo esto no
debe en el porvenir ser objeto
de reflexicSn y oportuno re-
medio ? •

26. Estas reflexiones sobre
el porvenir las hacen en todas
las naciones del mundo con el
saber acumulado por la expe-
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runt addiscunt. I taque qui ex-
'pertus non est (Eccl., 34, 9, 10,
11: De Justin. C. confir. Parag.
Sed cum sit. Proem. inst. parag.
Qumque hoc: C. quam sit. in
princ. de electio. in 6, c. 3, de
censib. eodem libro. Clement. 1,
de aetate et qualitate, Extrav.
ad conditorem, de Verborum
Significatu) parwm vel nihil dis-
cit. Leges eíiani humanae requi-
runt experientiam eius circo
quod quisque versatw'. Qnalifer
disponeret milites qui penitus
ignorat militiam. Mirabile hu-
manum ius quod experientia di-
dicit, experientimn esse matrem
rerum. Sed licet istae praeven-
íiones, secundum artis et natu-
rae modum, sint ómnibus m
di gentibus communes: in
libet earufii parte fraus eí
ceptio apparet, propter
scusibüiutn inconstantiam et
corruptibüem finetn. Rex Syro-
rum. (4 Re.?., 6) confidebot non
modicum in ínsidiis qua-s posue-
rat contra Israel, sed fefellit
eum praeventio et vane decepius
est. Quid de potentia dicemus?
M ultum confidebat Lysias
(1 Mach., 3 et 4) quadnu
milita virorum et sepi
milita equitum congregaos, con-
tra foriisshnnfn
qui tria milita virorum
hábebat et hos vestibus
et armis. Tanta itaque erat Ly-
siae potentia, superbia et fidu-
cia

t vene-
castra ui acciperent fi~

in servas

rienda y estudios de los ante-
pasados. Por eso, quien no tiene
experiencia (Ecle., 34, 9, 10, 11;
De Justinianeo Códice confir-
mando, § 1. Sed cum sit.—Proe-
mio de la Instituta, § 3. Cumque
hoc Deo propitio. —• Capítulo
Quam sit Ecclesiis ipsaruni dis-
pendiosa vacatio, al comienzo,
De electione et elecii potestate,
Líber Sextas.-—Capítulo 3.0 De
censibns, exactionibus et procu-
rationtbus, libro 3.'0 de Sextas,
Clementinas, libro I, De aetate
et qualitate et ordine praecipíen-
doruwi-. Extravagantes, Juan, 22,
capítulo 3.0, ad conditionem.—De
verborum significatione) poco o
nada aprende. También las leyes
humanas requieren la experien-
cia en el asunto en aquel que de
él se ocupa. ¿ Cómo ordenaría
las masas de soldados quien
fuera absoluto desconocedor del
arte militar ? Admirable es el de-
recho humano porque aprendió"
en la experiencia que la expe-
riencia es la maestra de los ne-
gocios; pero aunque tales refle-
xiones acerca del futuro, arre-
gladas a las normas del arte y
a las facultades de la naturaleza,
son patrimonio de todas las na-
ciones del mundo, se presentan,
sin embargo, en alguna parte de
ellas el engaño y ia ilusión de-
bidos a la inconstancia de todo
lo sensible y -a la terminación
corruptible de ello. Eí rey de
los sirios (4.0 Reyes, 6) tenía
puesta no poca confianza én las
estratagemas que había urdido
contra Israel; pero, fallándole
sus cálculos, engañóse vanamen-
te. Y i qué diremos del poderío ?

K2C
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Mucho confiaba Lisias (i.° Ma-
cabeos, 3, 4) en sus cuarenta mil
sol-dados y setenta mil jinetes
reunidos contra el valentísimo
Macabeo, que sólo tenía tres mil
hombres de infantería, despro-
vistos de ropa y de armas. Tan
grande era el poder de-Lisias,
su soberbia y confianza que, sa-
biéndolo los tratantes del país,
tomaron gran cantidad de plata
y de oro y llegáronse al campo,
para comprar como esclavos a
los hijos de Israel, a precio ba-
ratísimo.

27. Sed invencibüis
viciar evasit et ínitnici eius con-
iriti sunt- et potentia Lysiae con-
fracta et impia praeventio fr

tis. ítem impius Nicanor
(2 Mac, 8) confidens in exercitu

mas civttates convocans aniñes
ad coemptionem iudaicorurn •

wnciHorutn, quos servas suos

bat, promittens se nonag'inta
mancipia talento uno distractu-
rum. Sed exercítus Nicanorís
debite fado propter multitudi-
neni inortuorum et vulnerato-
rum, fugere compulsas est cuín
mercatoribus illis, pecutñis eo-
rum per Machaboeum sublatis.
Neino iffitur ob

confidens, quoniam Donú-
nus Deus noster solus ommpo-
iens est, qui humilla respicit et
quasi calore (EsaL, 25, 5) sub
nube torrente propaginem for~

marcescere faciet.

27. Pero el invencible Judas
quedó vencedor y sus enemigos
fueron machacados y aniquilado
el poder de Lisias, y sus despia-
dados cálculos quedaron burla-
dos, perdiendo todos sus teso-
ros. Igualmente el impío Nica-
nor (2° Macabeo, 8) fiando en
sus mmy poderosas tropas para
aniquilar al bravo Macabeo
mandó a las ciudades de la costa
emisarios, llamando a la feria de
los prisioneros judíos, que ya
sin duda posible reputaba co-mo
esclavos suyos, poniéndoles el
precio de un talento por cada
noventa prisioneros; pero el
ejército de Nicanor, debilitado
por el gran número de bajas en-
tre muertos y heridos, tuvo que
emprender la huida con los tra-
tantes aquellos, cuyos dineros
quedaron en poder de Macabeo.
Así, pues, nadie confiando en su
gran poderío se ensoberbezca ha-
ciendo proyectos, porque única-
mente Dios Nuestro Señor es
Todopoderoso y mira a los pe-
queños (Isaías, 25, 5) y como



et 20) et

bellwn quantum aliud fuit in
universo usque in praesens. Sed
et Israel potentissimus erat;
Beniamim autem minimus co-
ratn eo. ítem Israel proelium
comiinissit Domino Dea id sibi
dicente. Quomodo ergp Dominus
Deus dereliquit eos quos ipse
tnovit ad bellum et iniustis con-
tra iustos dedit victoriamf Res-
pondet Scriptura divina: Victus
esí Israel quia fortitudine et nu-
mero confidebat et sic oblitús
esi Dei qui misit euni. Quid ait
Divina Scriptura contra Regem

"a kabuisti (2 Paral., 16,
am in Rege Syriae et

1 Domino Deo tuo; ideo
evasit

gigantes (Eccl., 16, 8-9
et in aquis demersi confidentes
snae vittuth.

calor de nube abrasadora hará
que se marchiten y quemen los
renuevos de los prepotentes.

28. Israel entero declaró la
gnerjra contra Gaaba (Jueces,
19, 20) y Benjamín, tan justa
como la que más lo haya sido
'en el mundo hasta nuestra épo-
ca, pero Israel era poderosísi-
mo, mientras Benjamín quedaba
niuy pequeño en comparación
suya. Asimismo, Israel empezó
la batalla mandándoselo Dios su
Señor. ¿ Cómo, pues, Dios su Se-
ñor abandonó a quienes El mis-
mo incitó a la guerra, otorgan-
do el triunfo a los malos contra
los justos? Contesta la Divina
Escritura: Vencido fue Israel
porque confiaba en su fortale-
za y mayoría numérica, y así ol-
vidóse de Dios que lo mandara.
¿Qué dice la Divina Escritura

• contra el Rey Asa? Por cuanto
pusiste la confianza (2° Parali-
pómenoj, 16, 7) en el Rey de Si-
'ria y no en el Señor tu Dios, por
eso el ejército del Rey de Siria
se te escapó de las manos. Pues
así también los gigantes anti-
guos fueron aniquilados -y aho-
gados en el agua, vanamente
confiados en sus esfuerzos
(Ecle., 16, 8, 9).

29.
sunt, cuín naturalia per ontnem

sint fallibüia et caduca:
a mundi gens ducem habe-

bit a quo intelligere valeat prae-
sentía ex praeteritis ñeque ex
(dio, ñeque certam adhibere
praeventionem futuris. Nos au-
tetn f ¡deles oinnes,. sub Eccle-

. 29. Con arreglo a lo dicho,
siendo las cosas naturales com-
pletamente falibles y caducas,
ninguna nación del mundo ten-
drá una guía con la que pueda

"entender el presente por lo pa-
sado ni por otra cosa, ni poder
prevenir lo venidero con certe-
za; pero nosotros, todos los fie-
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sia Sancta Romana, hsbemus

tts
des

teni
Dei

dia
sunt

et finem universorutn;
consequens horum media

Haec omtña tnoni-
per Apostolunt dicen-

(Rom., i, 20): Invisibilia'
a creatura mundi, per ea
fado suní intellecta cons-

: Igitur si haec ut me-
intelligimus; ea

•emus.

les sujetos a la Santa Iglesia de
Roma, tenemos infaliblemente
estas cosas y otras por muchas
razones; primeramente, porque
la Santa Fe nos enseña el prin-
cipio y fin de todo y, por conse-
cuencia, sus medios indudables.
Todo esto nos lo manifiesta el
Apóstol cuando dice (Romanos,
1, 20): Las perfecciones invisi-
bles de Dios después de la crea-
ción del mundo se han hecho vi-
sibles en sus criaturas. Por tan-
to, si entendemos las criaturas
como medio, las perfecciones in-
visibles de Dios se nos harán in-
teligibles.

30.- Propier hoc necessañutn
est ordinem servare in ómnibus,
ni idem Apostolus ait (1 Cor.,
14, 40). Qui ergo

his, corrnf

quem haec .
(Sep., 11, 21) disposita.
onines Christiani sumas
peculium- (Exod., 19, 5; Deat,
y, 6 et 14, 2; Eph., 1, 13, 14;
1 Petr., 2, 9) et populus Dei in
haereditatem re'gni ipsius, per
redemptionem acquisiti; ut idem
Dominas Deus iestatur et de tali
acquisiiione gloria-tur. Et per
hoc omnia nobis tanquam ami-
cis fecit opería et nuda (Joan,
15, 14, 15; Lucas, 24, 2,f) reve-

aveana infinita quorum
pía sunt in Sacris Bibliis;

es his veré sciamus praeteri-

autem medelam ceríessi-
matn adhibeámus. Nam cum
Deus sit iminortalis et varitas
infattibilis; per consequens non

el orden en iodo, como diee el
Apóstol (i.a Corintios, 14, 40),
pues quien se contenta con es-
tas cosas desea tin fin corrupti-
ble y niega aquella verdad para
la que todas esas cosas están dis- •
puestas en
11, 21).
cristianos somos en

herencia de su reino adquiridos
por redención (Éxodo, 19, 5;

SW, I . 13 , 1 4 ; I . , ,
como el mismo Dios Nuestro Se-
ñor lo atestigua y se gloría con
tal adquisición y por esto nos
mostró como amigos todas las
cosas ' abierta y ° claramente
(Juan, 15, 14, 15; Lucas, 24, 27)
revelándonos los infinitos y pro-
fundos secretos que son de ver
en los libros sagrados, para que
por ello sepamos con verdad el
pasado, no desconozcamos el
presente y pongamos certísimo



efrabit qui semper. Deo cohaeret.
Deus antetn in Ecclesia veritatis
semper est (C. unam sanctam,
Extravag. Communes. De mai.
et obedi.) extra quoni non inve-

Ecclesiam mcmet, peñbit in ínevi-
dacio decepius; nec se ñeque
olios intelligit nec nos aíiquando
capit. Scripium est enim, (Pro.,
4, 19): Via impiorum tenebrosa
et nescinnt ubi corruant. Fideles
autem Dei cognoscunt verita-
tem quam possident et per eatn
universorum fallaciam. Haec
nos tnirabiliter docet Apostolus
dicens (1 Cor., 2, 15):

remedio a lo venidero, pues sien-
do Dios inmortal y verdad infa-
lible, no errará, por consiguien-
te, quien esté unido siempre a
Dios, pues Dios siempre está en
verdad con la Iglesia (Constitu-
ción Unam sanctam. Extrava-
gantes comunes'«de mai. et obe-
di.) fuera de la cual no se en-
cuentra. Por tanto, quien siga
fuera de la Iglesia Romana pe-
recerá engañado en la mentira;
ni a sí mismo se entiende ni a los

y a veces 111 nos com-
prende porque está escrito (Pro-
verbios, 4, 19: El camino de los
impíos está lleno de tinieblas y
no advierten, el precipicio en que
van a dar de bruces, pero los fie-
les a Dios conocen la verdad que
poseen y por 'ella el engaño de
todos. Esto nos lo enseña admi-
rablemente el Apóstol cuando
dice (i.a Corintios, 2, 15):

omnta
cat et ipse a neinine i;

mirabile. Abraham a Deo voca-
tus, universam promissionis ter-
ram cuín u-xore peragrazñt, ac
etia-m infidelhan Ar'abiatn et Ae-
giptum. Terra promissionis ci-
vitas Dei est et regnutn Dei; in-
fidelium vero civitas Diaboli et
Infernus. Abrahain. et uxor eius,
Christus et Ecclesia. Abrahain
igítur cum "uxore ut spiritualis
utrumque coelum videlicet et in-
fernum. Infideles vero nec se
nec spiritwm Abrahoe, ñeque re-
Cfionem suam ut ierrenam et sa-
ianicam usque ad interitutn
agnoverunt.' Est 'et alia figura
satis aperta. Dum contenderet

•31. El hombre espiritual dis-
cierne o juzga de todo y nadie
que no tenga esta lus puede a
él discernirle. Tenemos un ejem-
plo en una figura admirable.
Abraham, llamado por Dios, re-
corrió toda la Tierra de promi-
sión con su esposa y también de
tierra de • infieles la Arabia y
Egipto. La Tierra de promisión
es la Ciudad de Dios y el Reino
de Dios; pero la Ciudad de los
infieles es del Diablo y el infier-
no. Abraham y su esposa; Cris-
to y la Iglesia. Abraham, pues,
con su esposa como espiritual co-
noció a los dos: el Cielo y el in-
fierno. Pero los infieles ni a sí
mismos, ni el espíritu de Abra-
ham, ni su país como terrenal

132
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Moyses contra Pharahonem in
Aegipto, misit nonam plagcmi
quae fidt tenebraruwi (ExotL,
10 ex 21) super Pharahonem et
populwm suutm. Populus autem
Dei qui erat in ierra Gessen, so-
lis lucem semper habebat; quia
semper manebat Fidelis in Deo.
Pro pie fea Israel, se íllustratum
a Solé cernebat et Aegiptios in
tenebris offuscatos videbat. Ae-
gipti in tenebris obcoecati nec se
nec populum Dei videre potue-
runt. Et ex hoc dixit Moyses
contra incrédulos (Deut., 28,
28-29): Percu-tiat te Deus amen-
tia et coecitate ac jurare memiis;
et palpes in tneridie sicut palpa-
re solet coecus in tenebris et non

y satánico conocieron hasta §«
muerte. Hay también otra figu-
ra bastante clara. Mientras dis-
cutía Moisés en Egipto contra
Faraón,, envió la novena plaga,
que fue de tinieblas (Éxodo, ca-
pítulo X, desde el versículo 21)
sobre Faraón y su pueblo; pero
el pueblo de Dios estaba en la
tierra de Gessén y vio siempre la
luz del sol, porque siempre per-
maneció fiel en Dios. Por eso Is-
rael se veía iluminado por el sol
y contemplaba a los egipcios ce-
gados en las tinieblas. Los egip-
cios entenebrecidos y sin vista,
no podían versec ni a sí mismos
ni al pueblo de Dios. Por esto
dijo Moisés contra los incrédu-
los (Deuteronomio, 28, 28-29):
Te castigará Dios con la locura
y la ceguedad y el frenesí o de-

andar el ciego
blas, y no
minos.

como suele
rodeado de iinie-

regir tus ca-

32. Et Job contra
píenles qui in suis scien-üis prae-
snmentes asjguunt contra veúía-
tem ait (5, 14) : Per die
rent tenebras et quasi
sic. palpabuní in meridie. Est et
sequens prof

i-um qm
cecinit (Apoc, 9) et vidi stellam
de coelo cecidisse in
data est ei clavi-s
Et aperuit puteum abyssi et as-
cendit fumus putei sicut fumns
fornacis magnae et obscuratits
est sol et aer de /«-,

.32. Y Job dice (5, 14) contra
los sabios del mundo que, pre-
sumiendo en sus ciencias, argu-
mentan contra la verdad: Du-

Tam-
bién la siguiente figura es pro-
fundísima. San Juan, que no le
va en zaga en sus revelaciones
a ninguno de los Profetas, dice
(Apocalipsis, 9): Vi un quinto
ángel que tocó la trompeta- y vi
una . estrella caída del Cielo a
la Tierra, y diósele la llave del
pozo del abismo, y abrió el pozo
del abisms, y subió del pozo

como
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eos Dei et Jicclesiae Sitae Saxc-
tae. Stella (Dan., 12, 3) quae de

•o doctus et ui
? subtrah
•; et sic

coelo, idesi
vn, idest in
ibus ei hae-

est ei a pbt
mania e,

ei. Abyssus, infernus
est Puteas' vero^ profundo $u-

el aire con el humo del poso. El
Ángel es el aviso (Esequiel, 33,
27) que Dios manda a los hom-
bres para que se salven; la trom-
peta es la YOZ anunciadora que
nos prepara para la guerra con-
tra los enemigos de Dios y de su
Santa Iglesia; la estrella (Da-
niel, 12, 13) que cayó del Cielo
es el cristiano instruido que al-
gunas veces desvergonzadamen-
te se aparta de la fe; dejando de
lado a la Iglesia; y lo mismo que
el instruido fue la estrella que
cayó desde el Cielo, o sea desde
la Iglesia á la tierra, es decir en
las mundanales abominaciones y
en la herejía luterana; la llave
del abismo es el maldito poder
que fuéle dado por los Príncipes
de Alemania para que declarara
la escritura (2.a Pedro, 3, 16) en
un sentido pervertido e indocto
a los que le creían; el abismo es
el infierno, y el pozo es la so-
berbia inmensa ele Luzbel, de
quien tomó atrevimiento el ter-
co enemigo contra la Iglesia de
la Verdad.

33. Pumus qui de puteo as-
st abominando eius

(Jcrem., i, 13, 14) pectus
Lutheri est a quo tanquant fu-

ingenita crimina et peccato m
quae

et aer de fumo putei. Sol, Be-
clesia Sancta est illustrans mun-
dum- (ut •

33. El humo que subió del
pozo es sil abominable doctrina,
que penetra la inteligencia como
el humo en el cerebro. El gran
horno (Jeremías, 1, 13, 14) es el
pecho de Lutero, del que salían
como humo de un gran horno
enormes crímenes y pecados in-
flamados, abrasados de abomina-
ción, que cegaban los ojos a las
inteligencias impuras. Oscure-
cióse el sol y el aire con el humo
del pozo. El sol es la Santa Igle-
sia dando luz al mundo (como
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parte); aer auietn flatus sive
doctrina Ecclesiae esí. Pumas
igitur Lutheranae doctrinae adeo
fuit obscuras quod

üonis;
í, turbad sum

tellectus eorum adeo quod ut
coeci videre non poterant doc-

• Ecclesiae Sanctae Rotna-
nec poterant flatum doc-

irinae Ecclesiae Sanctae recipe-
re. Et nota quod doctrina Eccle-
siae Sanctae dicitur aer: guio
circuít orbenv (Psalm. i8, 5;
Rom., 10, 18) et permanét in
orbe. Doctrina haereticorum di-

f urnas guia in su¡

in nihilum (Actor., 5, 38). Ergo
eretici in Aegipto,

Dei Sanctam, ñeque eius splen-
em; et per consequens nec

Coecus nec se nec
et se

coecus com

veremos en esta primera parte)
y el aire es el soplo o doctrina

' de la Iglesia. El humo, pues, de
la doctrina luterana fue tan ne-
gro en todos los países nórdicos
donde fue admitida, que pertur-
bó los ojos de las inteligencias
de manera que, ciegos, no po-
dían ver ia doctrina de la Santa
Iglesia Romana ni podían, reci-
bir el soplo doctrinal de la Santa
Iglesia. Repara en que la doc-
trina de la Santa Iglesia se dice
aire o atmósfera que envuelve el
plobo (Salmo, 18, 5; Romanos
días, 18) de una manera conti-
nua-en el mundo. La doctrina de
los herejes se dice humo, por-
que subiendo en soberbia, en
corto tiempo es conducida a la
nada (Hechos, 5, 38). Por tan-
to, los herejes en Egipto, o sea
colocados en la estrechez de los
argumentos, no pueden ver -ía
Santa Iglesia de Dios ni su res-
plandor, y, por consiguiente, no
pueden entenderse ni a sí mis-
mos siquiera en su ce
pues el ciego ni a sí mismo
otro ve; pero quien tiene
se comprende a sí mismo, inclu-
so siendo ciego. De esta manera
toda mentira es discernida por
la verdad.

testamentum veré tn-
telliguntur: guia tanquam dígito
detfionstrat certitudmem veñta--
tis. I taque qui non credit (EsaL,
y, 9) in veñiatetn in ipsa mane-
re non potest: et ab e

ü inteüigei. Non

34. Todas las cosas (por me-
dio de la Santa Fe) pueden en-
tenderse verdaderamente en atu-

faran al dedillo la certidumbre de
la Verdad. Y asimismo quien no
cree en la Verdad (Isaías, 7, 9)
no puede permanecer en ella, y
apartándose de la misma nada

Porque ía mentira no
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scientia. Qui autem veré
crediderit, se obligatum ostendit
(Exod., 13, 9; Deut, 6, 5, 6, 7,
8, 9; Pro., 7, 2, 3) ad inqueren-
dum pié et obediendum Pidei
nioíidatis: ut Spiritus verítatis
nos docet. Haec autem omnia, a
principio usque in finan, plenis-
sinie in SacHs Bibliis inveniun-
tur. Unde a Spiriiu Sondo do-
cetnur dicente:

. 35-
(Josué, 1, 8) legis huius ab ore
tito; sed mediídberis in eo die-
bus ac noctibus ut custodias et
facías omnia quae scripta sunt
in eo; tune diriges viam tuam et
intettiges eam. Ut igitur omnia
quae facimos dirigantur oportei,
cum, 'Pide, hutnilitote et Zelo
ad-ire Sonetos Prophetas et
Scrip turas Sacras inquirere:
non autem per fallaciam mundi,
more gentium (Jerem., 10, 2),
Igitur nullus tnireiur ex hís quae
cotidie eveniun-t. Ocho idas Res
(4 Reg\, 1) Israel, relicto Deo
vero, misit consulere Belzebub

• Accaroh: propter quod vi-

autem tu considera. Superbi pro-
phetabant mendacium (Jere., 5,
31; 3 Reg., 22) quid autem ex
eo eveniebmt, tu inquirere es

36. E contra Daniel, cum hu-
militóte et Belo Prophetas Sane-
tos l&gebat, et assidue in eis per-
noctabat, diligentius quam Ge-

ta cosa para sacar de ella cien-
cia ; pero quien creyere de veras
se presenta obligado (Éxodo, 13,
9; Deuterpnomio, $, 6, 7, 8 y 9;
Proverbios, 7, 2, 3) a investigar
piadosamente y obedecer los
mandatos de la fe según nos en-
seña el Espíritu de Verdad. To-
das estas cosas desde el comien-
zo hasta el cabo se encuentran
latamente en los libros Sagra-
dos. En donde el Espíritu Santo
nos adoctrina diciendo:

35. 3\To se aparte el libro de
esta ley (Josué, 1,8) de tu boca,
pues reflexionarás sobre él de
día y de noche para guardar y
cumplir todo lo que en él está
escrito y de esta manera ende-
rezarás tu camino y le entende-
rás. Así, pues, para que se en-
derecen todas tus acciones con-
viene ir a los Santos Profetas e
inquirir en las Sagradas Escri-
turas con fe, humildad y salud
pura, 110 con los engaños del
mundo a estilo de los profanos
(Jeremías, 10, 2). Así, pues, na-
die se extrañe de los aconteci-
mientos de cada día. El Rey de
Israel Ocozías (4.0, 1), abando-
nando al Dios verdadero, -man-
dó a consultar a Belzebú, Dios
de Accarón, por lo cual perdió
la vida repentinamente. Y con-
siderad cuál sería la suerte del
alma. Los soberbios profetizaban
mentiras (Jeremías, 5, 31; 3, 22)
y consulta tú en los Libros Sa-
grados lo'que con ellos sucedió.

36, Al contrario, Daniel leía
con celosa humildad los Santos
Profetas y con toda asiduidad
pasaba en su estudio las noches
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lius in Atticis. Et per hoc Da-
niel meruit (Dan., 9, 2, 23 et 10,
11) Angelí n-untium, et futuro-
rum visiones et vir desideriorum
nominan. Ut autem

sederit
Res i» solio regni sui, descrihet
sibi Deuteronomium legis huius
in voluniine excipiens exemplar
a sacerdotibus Leviticae tribus,

>it secum, legetque illud
••s vitae sime, ut

discat tirnere Dominum Deum
suum et custodire verba et coeri-
wionias eius quae in Lege scripta
sunt; ut longo tetnpore regnet
ipse et filius eius. Nota perpe-
tuo causam regnandi tetnpore
longo. Nota quod via placendi
Deo inveniiur per coKlinuani
lectionem Sacrorum Bíbliorum.
Non erg o per libros mendaces et
impíos. Nota perpetuo quod Sa-
cra non sunt intelligenda ad li-
bitufttj sed secundutn exemplar.
ítem non exemplar istius vel
illius, sed Sacerdotum. Et sic
exemplar Sacrorum sutnendunt
est, oh Ecclesia Sancta Romana
in qua sola est verum et legiti-
mum Sacerdotium. Et sic adirn-
plehiiur quod scriptuni est per
Prophetam diceníetn: Beati qui
scrutantur• testimonia Domini
(Psalm. 118, 2) in toto carde ex-

t. Sed finís noster
sunnna et usque ad

ut

con mayor diligencia que Gelio
en las Áticas. Y por esto mere-
ció Daniel (9, 23 y 10, 11) el
aviso del Ángel y la visión del
porvenir y ser llamado el varón
de los ardientes deseos. Y para
mover Dios Nuestro Señor a los
hombres a que lean los libros
Sagrados, dice: Luego que el
Rey se siente en el trono de su
reino, se liará escribir ea un vo-
lumen el Deuteronomio de esta
Ley, tomando el ejemplar de los
Sacerdotes de la tribu de Leví,
y tendrálo consigo leyéndolo to-
dos los días de su vida para que
aprenda a temer a Dios su Señor
y pnardar sus palabras y cere-
monias que están escritas en la
Ley; para que Kl mismo y su
Hijo reinen durante largo tiem-
po. Fíjate de continuo en la cau-
sa de los prolongados reinados.
Fíjate en qtie el camino- para
agradar a Dios se encuentra le-
yendo continuamente los libros
santos y no ciertamente los li-
bros embusteros e impíos. Fíja-
te bien' en que la. Sagrada Es-
critura no se ha de entender ca-
prichosamente, sino con arreglo
al texto ejemplar. Y asimismo
considera que dicho ejemplar no
es el de éste ni el de aquél, sino
el de los Sacerdotes. Y por ello
el ejemplar de los libros sagra-
dos se i a de escoger <de la San-
ta Iglesia de Roma, en la que
únicamente se encuentra el ver-
dadero legítimo sacerdocio. Así
se cumplirá lo escrito por el Pro-
feta cuando decía: Dichosos
quienes escudriñan, cuidadosa-
mente los testimonios del Señor;
quienes de todo corazón le



37- Ergo alienum est a pro-
fessione nostra contentan cum
his quae cuique
commodum vitae
sufficiunt. Nam
Esdr.j 4, s) iam non s-uni et vita
corporalis cum- ómnibus in mo-
mento pereunt: et omnia cum
ipso mundo exurentur (Psalm.
96, 3-; Soph., 1, 18 et 3, 8; 2
Petr., 3, 10). QUI
mus nomssima immutabilia

in aeternum.

sentium exemplar: sic et prae-
seníia nos docent

venlio
sed pro lits quae

r. IIoc auteni fien mullo
modo potest nísi ab eo qui spi-

est per Sanctam Fidem,
mnia indico/e et ipse
'udkaiúr (1 Cor., 2,

15). Secundum quae Fideli qua-
dam ratione adstñngimur, ad
considerandum ea quae nobis
Dominus Deus prae ceieris na-
tionibus mundi fecit. Firmavit
nos (Hebr., 11, 1, 6; 1 Timo., 2,
15) pro fundamento 'in Pide
Sancta sub Ecclesia infullibili.
Et sic non sumtis sicut alia-e gen-
tes quae Deutn ig

buscan (Salmo 118, 2), Pero
nuestro fin se encamina a lo más
alto, y hasta llegar al mismo
Dios no tiene sosiego, como será
de ver.

37. Porque es impropio de la
fe que profesamos contentarnos
con io que a cualquiera baste
para comodidad y provecho de
la vida humana. Pues el pasado
(4 EsdraSj, 4, 5) ya no existe y
la vida del cuerpo, junta con
todo/en un momento se pierde;
y todas las cosas se abrasaráa
con el mismo mundo (Salmo 96,
3; Sabiduría, 1, ¡8 j 3, 8; 2."
Pedro, 3, 10). Las postrimerías
que aguardamos son Inmutables
y permanecen en la Eternidad.
Y siendo, pues, todo el pasado
trasunto del presente,- así tam-
bién el presente nos ensena la
marcha del porvenir. Pero se-
mejante enseñanza de lo verda-
dero no se hará definitiva en las
cosas -defectibles, sino cu aque-
llas que están exentas de toda
contingencia. Esto no puede ha-
cerse en modo alguno sino por
quien sea espiritual en virtud de
la santa fe, y quien únicamente
discierne todas las cosas y El
mismo por nadie podrá ser dis-
cernido y juzgado (i.a Corintios,
2, 15). Con arreglo a esto esta-
mos obligados por cierta razón
de fe a reflexionar sobre lo que
Dios Nuestro Señor nos hizo so-
bre las demás naciones del mun-
do. Nos asentó como en cimien-
to en la Santa Fe (Hebreos, 11,
1, 6; i.a Timoteo, 2, 15), bajo
la Iglesia Infalible. Y por eso 110

. somos como los demás puebló's,
a
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et Regi nos-
Catholici; ut

sii Fidel Sanctae unhtersalis de-
fensor et aeternae veriíaiis acer-
rimus propagator. Ipse est ignis
comburens impíos: ipse est flam-
tna consummens universas hae-
reses mundi; et est infidelium
omnvwm durissitnns propugna^
tor. Et poierit dicere sicut David
(i Reg.j, 2, 8). Igitur si vaecor-
des indican nolumus gratias Deo
semper pro ómnibus agere debe-
mus et finem debitum expectore
in ómnibus. Et ultra id cotiside-
rare (ut diximus) ande (Luc,
i> 4-3) et ad qnem finem, iantwm
nomen nobís est inditum, ut Ca-
tholici nomineínur 'in capiie. '

a Deo est (Jacob, 1, if);
Auth. consti. quae dign. paragr.
Illud quoqtie) ut et Lex confite-
tur humana. Ad quem finem
sine dubio esi, ut filii Dei i

(1 Joan, 3, i, 2) eí

quia sumus in tempore rígido,
confusiones. Ergo

a insto dicere; Conten-

et haec mihi sufficiunt. Domi-
enim Deus non tibí

ut possidendo (Ecci, 14, 16)
committeres .debita (Matth., 25
ex 14) distnbutíone. Sed cum a
capiie membra debeant denotni-

38. Nos dio a nosotros y a
nuestro Rey título especia! de
católicos, para que seamos uni-
versales defensores de la Santa
Fe y propagandistas acérrimos
de la verdad eterna. El, nuestro
Rey, es el mismo fuego que
abrasa a los impíos, la misma
llama que consume todas las he-
rejías del mundo y es el durísi-
mo adversario de todos los in-
fieles y podrá decir como Da-
vid (i.18 Reyes, 2, 8). Así, pues,
si no queremos que nos tengan,
por fatuos, .debemos dar siem-
pre gracias a Dios por todo y
aguardar el fin debido en todas
las cosas. Y además de esto re-
flexionar, como dijimos, sobre el
origen y el fin para el que se nos
otorgó título tan grande (Lu-
cas, 1, 43) como es el de llamar-
nos católicos en nuestro propia

De relig. et sump. f»n. C.

39. Sin género alguno de du-
da, toda dádiva viene de Dios
(Santiago,, i, 17; auténticas,
Const. Quae dign. § Illud qtio-
que), como confiesa la misma
ley humana, a cuyo fin sin duda
está el que seamos llamados hi-
jos de Dios (i.a Juan; 3, 1, 2) y
lo seamos efectivamente en la
vida eterna; principalmente por-
que nos hallamos en una época
difícil, en medio de muchos ba-
rullos. Impropio, por tanto, es
de un justo decir: Contentóme
con lo que poseo y esto me bas-
ta, pues Dios, Señor, no te dio
esto para que lo poseas en ab-
soluto, sino para que, poseyén-
dolo (Eclesiástico, 14, 16), lo in-
viertas en justa distribución

9, 25, desde el 14). Pero



SECCIÓN DE HISTORIA DE LAS INSIITTJCIOKES

nae de voto) oportet nos cum
Philippo (Patre et filio) aeques-
tres et militares, fortes in Do-
mino esse: ut qualis Rector esi
civitatis, tales simus et habitan-
tes in ea.. Si ergo ipse Catholicus
est, nos quomodo nominabimvwrt
Si autem nominamur cum capi-
te; pugne-mus nitro contra inimi-
cus Dei nostri cum capite. Non-
ne Philippus magtvus Res nosier
Catholicus, hoc expetit et quae-
rit semper? Alias tnrpissimum
esset et quasi in natura mons-
trutn, ínter capui (C. non decet
12. dist. c. acutius. 26 dist. c.
Ecclesia, 35 dist) et corpus di-
versas constituere species, tan-
quatn si alterum sine altero sub-
sistere posset. Deserere autem
notnen . Catholici, turpissimum
esset in quolibet nostri; et 'qui
offíciunt nominis deserví absque

et ipsins nominis se in-
repíítat. Et Deus qui

úl facit frustra, ui vidimus,
. videretnr dedisse nobis notnen

isíra. Et tune nie-
mtus, transferret no-

men nosiruni (1 Reg., 15, 26,
2j, 28) et possessiones nostras
in olios, quod absit. Ubi ergo
esset tune Hispanorum nomen,
fama et potentiaf- Essemus nudi
(Nahum, 3, 5; Apoc, 3, 18) igr
nominiosi et turpes coram cunc-
iis tnundi gentibus et nationibus.
Unge ergo, Híspanla mater mea,
oculos tuos colíyrio ui videos.
Unge oculos intettectus tui doc-
trina veritatis et prndentiae ui
aperiantur et videos quanta tibi
fecerit Dominas Deus, ut enar-
res cuneta mirabilia eius per or-

"JtJID AD NOS DE VENTRE QUI

debiendo los miembros tomar su
nombre de la Cabeza (C. cum in
diversis. Dig: De religiosis et
sumptibus funerum. C. magnae
de voto)3 conviene que nosotros
seamos como Felipe, padre e
hijo, caballeros y militares, bra-
vos en el Señor, para que cual
es el Gobernador de la ciudad,
tales seamos también los que mo-
ramos en ella. Si, pues, P'l per-
sonalmente es católico, nosotros
¿de qué modo nos habremos de
llamar? Pues si nos llamarnos
con el Cabeza, sigamos batallan-
do contra los enemigos de nues-
tro Dios, al lado de nuestro Ca-
beza. ¿Acaso nuestro gran Fe-*
lipe, Rey Católico, no desea y
busca esto siempre ? De otra ma-
nera sería muy vergonzoso y
casi naturalmente monstruoso
establecer diversas especies en-
tre la Cabeza (Capítulo non de-
cet, distinción 12; Cap. acutius,
dist. 26; cap. Ecclesia principes,
dist. 35) y el cuerpo, como si lo
uno pudiera mantenerse sin lo
otro. Porque desertar del título
católico sería cosa vergonzosí-
sima en cualquiera de nosotros,
y quien no cumple con el deber
que le impone el nombre, sin
duda alguna se reputa, a sí mis-
mo por indigno de dicho nom-
bre. Y Dios, 'que nada hace en
vano, como es de ver, parecería
habernos dado en vano el nom-
bre de católicos. Y, con justo
enojo entonces, pondría nues-
tro título (i.° Reyes, 15, 26, 27,
28) y nuestras posesiones en po-

• der ajeno, lo que ojalá no suce-
da. ¿Dónde estarían, pues, en-
tonces el nombre, la fama y el
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COREüMPITUR CITO : Ollt de •

di deliiiis quae íanquani flos
agri marcescunt et ad nihUum
vcdent ultra? In ictu oculi coni-
burentur haec otnñia el tan-
quam faviüa deficient (Psalm.

34, 15; 2 Pete., 3, 10; 1 Cor., 3,
12, 13), Nos autem et filii nos-

universa haec in cineretn rever-

podcr de los españoles? Esta-
ríamos desnudos (Náhum, 3, 5),
cubiertos de vergüenza y de
oprobio ante todos los pueblos
y naciones del mundo. ¡Ponte,
por tanto, España, patria, mía,
colirio en tus ojos para que veas S
Cúrate los ojos de tu inteligen-
cia con la doctrina de la verdad
y de la prudencia para que se te
abran y veas cuánto te hizo Dios,
tu.. Señor, y pregones todas sus
maravillas por el mundo. ¿Qué
se nos importa a nosotros con
el estómago, sujeto a muy pron-
ta corrupción?, o ¿con las deli-
cias mundanales, que se marchi-
tan corno flor del campo y para
nada más sirven? En un abrir
y cerrar de ojos, el fuego- devo-
rará todo esto. Y como centella
se extinguirán estas cosas (Sal-
mo 96, 3; Sabiduría, 1, 16 y
, o, joo, 34, 15, z. rearo, 3,

10; i.a Corintios, 3, 12,13). Nos-
otros y nuestros hijos, mayoraz-
gos, bienes que poseemos y to-
das las cosas, volverán de nuevo
a ser polvo y ceniza.

40. Catholici vero >¡
pemianebU gaudens in

•Deo. Noli ergo uniere (Esai., 43,
1, 2) speciosa et rara: quio Dsus
redeniii te, et vocavit te nomine
tuo et suo, quía Dominé Dei tui
es tu. Si transieris per nationes
et torrentes ínipíorum ebullien-
tium, liberabit te. Quod enim ti-
met impius eveniet ei (Prov., 10,
24)' et desiderium suum dabitur
iustis. Praepara munduni contra
diábolum maluni et contra fi-
lium perditionü-semina Verbum

40. Pero el nombre de cató-
lico permanecerá en todo tiem-
po gozando del Señor, teniendo
de Dios su recompensa. No te-
mas, pues (Isaías, 43, 1, 2), tú,
única en belleza, porque Dios te
redimió y te llamó con tu nom-
bre y por el suyo, porque tú eres
del Señor tu Dios. Si marchares
entre naciones y torrentes hir-
viendo de impíos, te sacará in-
cólume, porque lo que el impío
está temiendo le sucederá (Pro-
verbios, 10, 24) y su deseo será-
Íes dado a los justos. Apresta el



"Mvn app'fQzvniat vm-
pius et in lumbis humentibus

coagulan. Brevis con-

versorum devoratio approximat
Serva nomen iuum perfectuni:
et gloriam tuam ne des alienis.
Custodi Regeni tuum Philippum
magnum et fove filmni eius ex
tato corde tuo. Vivat Rex loqua-
tur rara (i Reg, io, 25; 3 Rcg,
1> 39) > e$ ^-ex pocis in térra
maneat semper. Qui recipit eum
(1 Reg, 8, 7; Joan, 13, 20; 1 '
Thes., 4, 8) recipit Deum qui
disposuit ülum: et qui illum ab-
jicit non subsistet quia advérsa-
tor veritatis est. Vivat Ecclesia
Sancta in brachio forti, qnue
sola est mundí caput Roma ex-
celsa. Haec est niater mea et

mea; in brachiis matris
mea.

mundo contra el diablo malo y
siembra la palabra de Dios con-
tra el hijo de perdición. Por-
que ya se acerca el impío y en
sus hinchadas espaldas los ma-
los humores empiezan a cuajar-
se. Su pronto acabamiento vie-
ne de prisa j se acerca la des-
trucción universal. Guarda tu
nombre perfecto, y tu gloria no
des a los extraños. Mira por tu
gran Rey Felipe y acata y sirve
de todo corazón a su hijo. ¡ Viva
él Rey!, grite España'(i.0 Re-
yes, 10, 25; 3.0 Reyes, 1, 39) y
que en la Tierra siempre sea el
Rey de la Paz. Quien le recibe
(i.° Reyes, 8, 7; Juan, 13, 20;
r.B Tesalonicenses, 4, 8) recibe a
Dios que dispuso del mismo y
quien le arroje perecerá, por ser
contrario a la verdad. ¡Viva la
Santa Iglesia con su brazo fuer-
te! La única que es Cabeza del
mundo, Roma, excelsa. Ella es
mi Madre y mi Señora; en los
brazos de mi Madre sea el trán-
sito de mi vida.
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